


Avivamiento Matutino   										           del 5 de agosto al 11 de agosto de 2024
Pelear la buena batalla, acabar la carrera, guardar la fe y amar la manifestación del Señor a fin de recibir 
la recompensa de Cristo como corona de justicia – Semana 3
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]Guardar la fe

Agosto 5 Lunes

Versículos relacionados
Efesios 4:13
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;
1 Timoteo 1:19
19 manteniendo la fe y una buena conciencia, desechando las cuales naufragaron en cuanto a la fe algunos, 
Juan 3:15-16 
15 para que todo aquel que en Él cree, tenga vida eterna
16  porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no perezca, mas tenga vida eterna
Juan 1:18 
18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer
1 Juan 4:9
9 En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios, en que Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo, para que tengamos vida y vivamos por Él
1 Tesalonicenses 3:2
2 y enviamos a Timoteo, hermano nuestro y colaborador de Dios en el evangelio de Cristo, para confirmaros y alentaros respecto a vuestra fe,
Lectura relacionada

La palabra fe en el Nuevo Testamento tiene por lo menos dos significados. El primer significado es el significado subjetivo. La fe subjetiva está relacionada con nuestra acción de creer ... Tener fe en el Señor es creer en Señor. El segundo significado de la palabra fe es el significado objetivo. La fe objetiva se refiere al objeto de nuestra fe, es decir, las cosas en las cuales creemos ... El Nuevo Testamento está lleno de referencias al aspecto objetivo de la fe. Judas 3 dice: “Amados, poniendo toda diligencia en escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos a que contendáis ardientemente por la fe que ha sido transmitida a los santos una vez para siempre”. En 2 Timoteo 4:7 Pablo dice: “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe”. La fe mencionada en estos dos versículos no se refiere a la acción de creer, sino a la fe objetiva, la cual denota las cosas en las cuales creemos. Asimismo, la fe mencionada en la frase la unidad de la fe en Efesios 4:13 es la fe objetiva. (CWWL, 1964, t. 1, págs. 589-590)
Los ítems de la fe se componen únicamente de aquellas cosas relacionadas con nuestra salvación, en otras palabras, únicamente aquellos ítems relacionados con la persona y obra de Cristo. Estas cosas incluyen el hecho de que Cristo es el Hijo de Dios, que Él nació de una virgen humana, que murió una muerte redentora por nosotros, que resucitó al tercer día, que ascendió y que descendió como Espíritu ... Que creamos o no en el bautismo por inmersión, en el arrebatamiento posterior a la tribulación o en cualquier otro asunto semejante no afecta nuestra salvación. Siempre y cuando creamos en los ítems fundamentales ya mencionados, somos salvos. Si no creemos en estos ítems, estamos perdidos. Estos ítems fundamentales relacionados con nuestra salvación constituyen la fe. Todos los demás puntos no forman parte de la fe; más bien, son enseñanzas doctrinales. (CWWL, 1964, t. 1, págs. 590-591)
La palabra fe hallada en la expresión manteniendo la fe [1 Ti. 1:19] se refiere a nuestra acción de creer; por ende, denota la fe subjetiva ... Esta fe brota en nosotros cuando acudimos a la Palabra y Dios se infunde en nosotros mediante la Palabra y por el Espíritu. La fe subjetiva entonces opera dentro de nosotros para generar una unión orgánica entre nosotros y el Dios Triuno. En esta unión, recibimos la vida y la naturaleza divinas, en virtud de las cuales llegamos a ser los muchos hijos de Dios y los muchos miembros del Cuerpo de Cristo, el nuevo hombre, para ser la expresión corporativa del Dios Triuno por la eternidad. Debemos militar la buena milicia con esta clase de fe, en lugar de hacerlo guardando la ley.
Además de la fe, necesitamos también una buena conciencia, una conciencia sin ofensa (Hch. 24:16). Tener una buena conciencia es una salvaguardia de la fe y la vida cristianas. La fe y una buena conciencia van juntas ... Se necesita una buena conciencia que acompañe a la fe para militar la buena milicia en contra de las enseñanzas diferentes presentes en una iglesia local con problemas.
Al desechar la fe y una buena conciencia, “naufragaron en cuanto a la fe algunos” [1 Ti. 1:19]. Esto muestra cuán serio es desechar la fe y una buena conciencia. Mantener la fe y una buena conciencia es una salvaguardia para nuestra fe y nuestra vida cristianas. La palabra naufragaron implica que la vida cristiana y la vida de iglesia son como un barco que navega sobre un mar tempestuoso y que, por ende, éstas necesitan ser salvaguardadas por medio de la fe y una buena conciencia ... En este versículo Pablo nos habla de la fe subjetiva, nuestra acción de creer, y de la fe objetiva, las cosas en las cuales creemos. Al hablar de los que naufragaron en cuanto a la fe, Pablo tiene en mente la fe objetiva, el contenido del evangelio completo conforme a la economía neotestamentaria de Dios. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 21-23)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Timoteo, mensajes 1-2; CWWL, 1964, t. 1, págs. 589-595; Estudio-vida de 1 Tesalonicenses, mensaje 14

	Agosto 6  Martes



Versículos relacionados 
2 Timoteo 4:7
7 He peleado la buena batalla, he acabado la Carrera, he guardado la fe
1 Timoteo 6:12
12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual fuiste llamado, habiendo hecho la buena confesión delate de muchos testigos

1 Timoteo 4:1
1 Pero el Espíritu dice claramente que en los tiempos venideros algunos apostarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a enseñanzas de demonios
1 Tesalonicenses 3:5, 6, 10
5 Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, envié para informarme de vuestra fe, no sea que os hubiese tentado el tentador, y que nuestro trabajo resultase en vano
6 Pero cuando Timoteo volvió de vosotros a nosotros, y nos dio buenas noticias de vuestra fe y amor, y que siempre nos recordáis con cariño, deseando vernos, como también nosotros a vosotros
10 suplicando de noche y de día con gran insistencia, para que veamos vuestro rostro, y completemos lo que falte a vuestra fe?
Gálatas 1:23
23 solamente oían decir: Aquel que en otro tiempo nos perseguía, ahora anuncia como evangelio la fe que en otro tiempo asolaba
Mateo 1:9-10
9 dándose a conocer el ministerio de Su voluntad, según Su beneplácito, el cual se había propuesto en Sí mismo, 
10 para la Economía de la plenitude de los tiempos, de hacer que en Cristo sean reunidas bajo una cabeza todas las cosas, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra
Lectura relacionada

Una vida cristiana apropiada incluye estos tres aspectos: pelear la buena batalla, o “luchar la buena lucha”, contra Satanás y su reino de tinieblas en pro de los intereses del reino de Dios (1 Ti. 6:12); correr la carrera para llevar a cabo la economía de Dios según Su propósito eterno (He. 12:1); y guardar la fe para participar de las riquezas divinas en la economía de Dios (1 Ti. 3:9). En cuanto a esto, Pablo estableció un modelo adecuado para nosotros.
Pablo empezó a correr la carrera celestial después que el Señor tomó posesión de él y continuó corriendo (1 Co. 9:24-26; Fil. 3:12-14) para poder acabarla (Hch. 20:24). Ahora, al final, triunfalmente proclama: “He acabado la carrera” [2 Ti. 4:7]. Por esto recibirá del Señor una recompensa: la corona de justicia (v. 8).
Pablo pudo testificar que había guardado la fe ... Guardar la fe es guardar la totalidad de la economía neotestamentaria de Dios: la fe en cuanto a Cristo como corporificación de Dios y misterio de Dios, y también en cuanto a la iglesia como Cuerpo de Cristo y misterio de Cristo. (Estudio-vida de 2 Timoteo, pág. 66)
Pablo no dice que él guardó diversas doctrinas, sino que había “guardado la fe” [2 Ti. 4:7]. Pablo era una persona que podía tolerar todo tipo de práctica y hacer a un lado cualquier doctrina, pero jamás podría abandonar la fe; más bien, él guardó la fe hasta el fin. (CWWL, 1964, t. 3, pág. 38)
Pablo dijo que él guardó la fe, no la doctrina. En el Nuevo Testamento la palabra fe ... [primero] se refiere a nuestra acción o capacidad de creer. Ésta es la acción o capacidad de creer en la Biblia, en Dios y en Cristo. Ésta es nuestra fe, la fe subjetiva. La fe también tiene otro significado, pues se refiere a aquello en lo cual creemos. Ésta es la fe objetiva. Cuando hablamos de la unidad de la fe, la fe es objetiva, a saber, las cosas en las cuales creemos, no es la acción de creer, la capacidad para creer. Debemos contender por esta fe. Si alguien dijese, como los modernistas lo hacen, que Cristo es sólo un hombre y no el Hijo de Dios, yo jamás le daría un apretón de manos. Él es uno de los anticristos (1 Jn. 4:3; 2 Jn. 10-11). Jamás podría reconocer a tal persona como mi hermano. Sin embargo, por la gracia y misericordia del Señor no me preocupa que alguien esté a favor del bautismo por rociamiento o por inmersión. Siempre y cuando él sea un creyente, mientras él tenga esta misma fe, él es mi hermano. (Disfrutar las riquezas de Cristo para la edificación de la iglesia como Cuerpo de Cristo, pág. 175)
[Con respecto a los] puntos principales de la fe cristiana apropiada, ... algunos quizás no estén de acuerdo con el punto referente a “una ciudad, una iglesia”, pero como cristianos apropiados tenemos que creer que la iglesia es localmente una, así como universalmente una. Como Cuerpo de Cristo, la iglesia es universalmente una; como expresión del Cuerpo de Cristo, una iglesia local es localmente una. Esto no significa, sin embargo, que un verdadero creyente en Cristo que no esté de acuerdo con “una ciudad, una iglesia”, no sea salvo. Dicho creyente es salvo, pero falta algo no para la salvación, sino para la vida de iglesia apropiada.
La fe es la especialidad de la vida de iglesia. Esto es algo muy específico, muy especial ... Si vamos a pelear por algo, tenemos que pelear por esto. No es necesario que peleemos por otras cosas. Tenemos que pelear la buena batalla de tal fe (1 Ti. 6:12). Tenemos que contender por tal fe (Jud. 3). Tenemos que enseñar y predicar tal fe. (La especialidad, la generalidad y el sentido práctico de la vida de iglesia, págs. 11-12)

Lectura adicional: Estudio-vida de 2 Timoteo, mensaje 7; Disfrutar las riquezas de Cristo para la edificación de la iglesia como Cuerpo de Cristo, cap. 14

Agosto 7 Miércoles

Versículos relacionados
1 Timoteo 6:12, 19
12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual fuiste llamado, habiendo hecho la buena confesión delante de muchos testigos
19 acumulando para sí el Tesoro de un buen fundamento para lo por venir, a fin de que echen mano de la vida que lo es de verdad
2 Corintios 5:17
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva creación es; las cosas Viejas pasaron; he aquí son hechas nuevas
Gálatas 3:23-26
23 Pero antes que viniese la fe, estábamos bajo la custodia de la ley, encerrados para aquella fe que iba a ser revelada
24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe
25 Pero Venida la fe, ya no estamos bajo ayo, 
26 pues todos sois hijos de Dios por medio de la fee n Cristo Jesús;
Juan 1:12-13
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su nombre, les dio autoridad de ser hechos hijos de Dios;  
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.
Lectura relacionada

Pelear por la fe significa pelear por la economía neotestamentaria de Dios. En particular, es pelear por el hecho de que Cristo es la corporificación de Dios y la iglesia es el Cuerpo de Cristo.
La vida eterna en 1 Timoteo 6:12 es la vida divina, la vida increada de Dios, la cual es eterna. La palabra eterna denota la naturaleza de la vida divina más que el factor tiempo. Para pelear la buena batalla de la fe en la vida cristiana, y especialmente en el ministerio cristiano, necesitamos echar mano de esta vida divina y no confiar en nuestra vida humana. Por lo tanto, en 1 y 2 Timoteo y en Tito se pone énfasis en la vida eterna una y otra vez (1 Ti. 1:16; 6:19; 2 Ti. 1:1, 10; Tit. 1:2; 3:7). Esta vida constituye un requisito previo para llevar a cabo la economía de Dios con respecto a la iglesia, como vemos en 1 Timoteo, para hacer frente a la decadencia de la iglesia, como lo revela 2 Timoteo, y para mantener un buen orden en la vida de iglesia, como lo indica Tito. (Estudio-vida de 1 Timoteo, pág. 103)
Nosotros hemos sido llamados a la vida eterna de Dios. Nacimos de la vida humana natural, pero renacimos de la vida divina y eterna cuando Dios nos llamó en Cristo.
La buena confesión [1 Ti. 6:12] se refiere a la buena fe, el evangelio completo en el que los cristianos creen ... Todos deberíamos hacer esta buena confesión.
En 1 Timoteo 6:11 y 12 hay un maravilloso resumen de casi todo el Nuevo Testamento. Un hombre de Dios debe seguir la justicia, la piedad, la fe, el amor, la perseverancia y la mansedumbre; él debe pelear por la economía neotestamentaria de Dios y debe echar mano de la vida eterna. Todos estos asuntos constituyen aspectos esenciales del Nuevo Testamento ... Hoy en día debemos pelear la buena batalla de la fe. Esto significa que debemos pelear por Cristo como corporificación de Dios y por la iglesia como Cuerpo de Cristo. Además, no debemos pelear meramente en un sentido objetivo, sino que debemos luchar en un sentido subjetivo, echando mano de la vida eterna. No debemos hacer nada separados de esta vida. Debemos conversar con nuestro marido o esposa y con nuestros hijos no por la vida natural, sino por la vida eterna. Incluso al comprar un par de zapatos, debemos vivir según la vida eterna a la cual fuimos llamados. Como los “Timoteos” de hoy, debemos echar mano de la vida eterna.
En 1 Timoteo 6:12 Pablo nos dice específicamente que fuimos llamados a la vida eterna. Ningún otro libro del Nuevo Testamento dice: “la vida eterna, a la cual fuiste llamado” ... ¿Se había dado cuenta de que usted fue llamado a la vida eterna? La vida eterna no se refiere principalmente a las bendiciones que recibiremos en el futuro. Ser llamado a la vida eterna no significa que hemos sido llamados a disfrutar bendiciones en el cielo. La vida eterna debería ser nuestra vida hoy, una vida para nuestro presente diario vivir. Mediante nuestro primer nacimiento, el nacimiento físico, recibimos la vida adámica; pero debido a que fuimos llamados a la vida eterna, ya no debemos vivir la vida adámica, la vida natural. Por supuesto, debemos ser verdaderamente humanos, incluso Jesúsmente humanos, mas no en  nuestra vida natural; antes bien, debemos vivir la vida humana por la vida eterna. Hemos sido llamados a esta vida, y ahora debemos vivirla.
Siento una profunda carga con respecto a que hemos sido llamados a la vida eterna. Me preocupan particularmente aquellos amados santos que se han distraído de la vida eterna, a la cual fueron llamados, y se encuentran ocupados con otras cosas. Nosotros fuimos llamados únicamente a la vida eterna. Esta vida, la vida divina, es de hecho el propio Dios Triuno. Ya que hemos sido llamados a la vida eterna, debemos ahora echar mano de esta vida, vivir esta vida y tener todo nuestro ser según esta vida. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 103-105)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Timoteo, mensaje 12

Agosto 8 Jueves

Versículos relacionados
1 Timoteo 1:4
4 ni presten atención a mitos y genealogies interminables, que acarrean disputas más bien que la economia de Dios que se funda en la fe
1 Timoteo 3:9
9 que guarden el misterio de la fe con una conciencia pura
Romanos 12:4-5
4 Porque de la manera que en un cuerpo temenos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función,  
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros
Romanos 1:1, 3, 4
1 Pablo, esclavo de Cristo Jesús, apóstol llamado, apartado para el evangelio de Dios,
3 acerca de Su Hijo, que era del linaje de David según la carne
4 que fue designado Hijo de Dios en poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos, Jesucristo nuestro Señor
Colosenses 2:2 
2 para que sean consolados sus corazones, entrelazados ellos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de la perfecta certidumbre de entendimiento, hasta alcanzar el pleno conocimiento del misterio de Dios, es decir, Cristo, 
Efesios 3:4
4  leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el ministerio de Cristo



Lectura relacionada

Nos tiene que impresionar profundamente el significado de la fe en el Nuevo Testamento ... En primer lugar, la fe es Dios mismo como la Palabra que nos ha sido hablada. Así que, primero tenemos a Dios, y luego a Dios como la Palabra hablada. Por medio de la Palabra de Dios y por el Espíritu de Dios, Dios en Cristo se infunde a nosotros. Como resultado, algo surge en nuestro interior. Esto es la fe. Luego, la fe opera en nosotros para introducirnos en una unión orgánica con el Dios Triuno. Por medio de esta unión orgánica, Dios se transfunde e infunde en nosotros continuamente. Como resultado, tenemos la vida divina y la naturaleza divina para llegar a ser hijos de Dios, miembros de Cristo y partes del nuevo hombre. En conjunto, llegamos a ser la casa de Dios, el Cuerpo de Cristo y el nuevo hombre. Ésta es la economía de Dios en la fe. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 12-13)
La fe [en 1 Timoteo 3:9] y en 1:19 y 2 Timoteo 4:7, es objetiva, es decir, se refiere a las cosas en que creemos, cosas que constituyen el evangelio. El misterio de la fe es principalmente Cristo como misterio de Dios (Col. 2:2) y la iglesia como misterio de Cristo (Ef. 3:4). Los diáconos de una iglesia local deben guardar el misterio de la fe con pleno entendimiento en una conciencia pura por causa del testimonio del Señor.
Cada vez que los ancianos les pidan que hagan algo o que ayuden a alguien, los diáconos deben comprender que están sirviendo a los santos en el misterio de la fe. Esto elevará su servicio. Hay una gran diferencia si los diáconos contactan a otros sobre la base de la economía neotestamentaria de Dios.
Una conciencia pura [1 Ti. 3:9] es una conciencia purificada de toda mixtura. A fin de guardar el misterio de la fe en pro del testimonio del Señor, necesitamos una conciencia purificada.
A fin de tener una conciencia pura, los diáconos deben comportarse según el conocimiento que tienen del misterio de la fe ... Un diácono debe considerar la manera en que trata a su esposa, a sus hijos y a otros santos. Entonces se dará cuenta de sus deficiencias, de que no vive según el misterio de la fe. Un diácono debe ser justificado primeramente por su propia conciencia. Debe tener una conciencia que incluso pueda dar testimonio ante los demonios de que él vive según la norma del misterio de la economía neotestamentaria de Dios. Sólo así guardará verdaderamente el misterio de la fe con una conciencia pura. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 49-51)
En 2 Timoteo 1:3 Pablo dice: “Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis antepasados con una conciencia pura...”. Aquí servir significa servir a Dios en adoración (Hch. 24:14; Fil. 3:3). Pablo siguió en los pasos de sus antepasados, sirviendo a Dios con una conciencia pura. En tiempos de degradación, uno necesita una conciencia pura, una conciencia purificada de toda mixtura, para poder servir a Dios.
Tengo plena certeza de que todos los santos que son sinceros, veraces y fieles al Señor en Su recobro no sólo poseen una buena conciencia, sino también una conciencia pura. Con relación a esto, no debemos aceptar ninguna mentira del enemigo. Cuanto más dudemos de que tenemos una conciencia pura, más sentiremos que nuestra conciencia no es pura. Debemos declarar: “Satanás, ¡aléjate de mí! Yo tengo una conciencia pura. Satanás, ¿no sabes que estoy entregado al Señor y a nada más? Estoy entregado al Señor, a Su recobro, a Su iglesia y a Sus intereses” ... No preste atención a sus dudas ni crea las mentiras del enemigo. La sangre del Señor prevalece contra él ... Aprenda a decirle al enemigo: “Satanás, me has estado engañando por mucho tiempo. No te creeré más ni permitiré que sigas estorbando mi avance. Estoy entregado al Señor y tengo una conciencia pura”. (Estudio-vida de 2 Timoteo, págs. 4-5)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Timoteo, mensaje 5; Estudio-vida de 2 Timoteo, mensaje 1




Agosto 9 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 
Judas 3
Amados, poniendo toda diligencia en escribrios acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos a que contendáis ardientemente por la fe que ha sido transmitida a los santos una vez para siempre
Tito 1:4
4 a Tito, verdadero hijo según la común fe: Gracia y paz, de Dios Padre y de Cristo Jesús nuestro Salvador
Hechos 6:7
7 Y crecía la palabra de Dios, y se multiplicaba grandemente el número de los discípulos en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe
1 Timoteo 5:8
8 pero si alguno no prove para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es pero que un incrédulo
1 Timoteo 6:10
10 porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual persiguiendo algunos, se extraviaron de la fe, y fueron trapasados de muchos dolores
2 Timoteo 3:8
8 Y de la manera que Janes y Jambres se opusieron a Moisés, así también éstos se openen a la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe
Tito 1:13
13 Este testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos duramente, para que sean sanos en la fe
2 Pedro 1:1
1 Simón Pedro, esclavo y apóstol de Jesucristo, a los que se les ha asignado, en la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra
Lectura relacionada

La fe que se menciona en Judas 3 no se refiere a la fe subjetiva, o sea, a nuestra acción de creer, sino a la fe objetiva, a nuestra creencia, o sea, a las cosas en las que creemos, el contenido del Nuevo Testamento, el cual es nuestra fe (Hch. 6:7; 1 Ti. 1:19; 3:9; 4:1; 5:8; 6:10, 21; 2 Ti. 2:18; 3:8; 4:7; Tit. 1:13), en el cual creemos con miras a nuestra común salvación. Esta fe, y no alguna doctrina, ha sido transmitida a los santos una vez para siempre. Por esta fe debemos contender ardientemente (1 Ti. 6:12). (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 4223-4224)
Cuando esta palabra se usa en su sentido subjetivo, la fe denota nuestra acción de creer; cuando esta palabra es usada en su sentido objetivo, la fe denota el objeto en el cual creemos. En 1 Timoteo 1:19 ... Pablo dice: “Manteniendo la fe y una buena conciencia, desechando las cuales naufragaron en cuanto a la fe algunos”. La primera referencia a la fe en este versículo tiene el sentido subjetivo; denota nuestra capacidad de creer. El segundo uso de la palabra fe tiene el sentido objetivo; denota el objeto de nuestra fe. Pedro dice en 2 Pedro que una fe igualmente preciosa nos ha sido dada (1:1). Esta fe es subjetiva y se refiere a la fe que ya está en nosotros. Esto difiere de la fe en Judas 3, la cual se refiere a aquello en lo cual creemos.
La fe en su sentido objetivo es equivalente al contenido de la voluntad de Dios que nos fue legada en el Nuevo Testamento ... Lo que Dios da en el Nuevo Testamento es la fe que incluye todo cuanto compone la nueva voluntad de Dios. Esta voluntad incluye al propio Dios Triuno. Sin embargo, no incluye asuntos tales como la práctica de cubrirse la cabeza, el lavamiento de los pies o las maneras de realizar el bautismo. No obstante, algunos creyentes contienden por tales asuntos, pensando que al hacerlo contienden por la fe. Pero ése no es el entendimiento correcto de lo que Judas quiere decir cuando habla de contender por la fe que ha sido transmitida a los santos una vez para siempre. Contender por la fe es contender por los asuntos fundamentales y cruciales de la nueva voluntad de Dios.
La fe —lo que creemos— está constituida de ciertas verdades básicas. Primero, creemos que Dios es uno y, a la vez, triuno: el Padre, el Hijo y el Espíritu. Segundo, creemos que nuestro Dios se encarnó en el Hijo, el Señor Jesucristo. Tercero, creemos que Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado como hombre, vivió en la tierra y murió en la cruz por nuestros pecados para obtener nuestra redención. Al tercer día Él fue resucitado de los muertos tanto física como espiritualmente, y hoy Él es nuestro Salvador, nuestro Señor en resurrección y nuestra vida. Debido a que creemos en Él, nuestros pecados han sido perdonados, Él ha entrado en nosotros como vida y fuimos regenerados. A la postre, el Señor Jesús regresará para recibir a todos Sus creyentes a Sí mismo. Éstas son verdades básicas, doctrinas básicas, que constituyen la fe por la cual debemos contender. Debido a que todo creyente saludable y genuino sostiene estas verdades básicas, ellas son llamadas la común fe (Tit. 1:4).
En ningún lugar en las Escrituras se nos insta a combatir por la doctrina. Sin embargo, tenemos que contender por la fe que está relacionada con nuestra “común salvación” (Jud. 3). Nuestra común salvación procede de la común fe ... Las diferentes denominaciones enfatizan diferentes doctrinas y se aferran a ellas. Aunque no debemos pelear por las doctrinas, tenemos que estar dispuestos a pelear por la fe. En 1 Timoteo 6:12 Pablo le encarga a Timoteo: “Pelea la buena batalla de la fe”. Por tanto, debemos contender por nuestra fe, pero no debemos pelear por nuestras doctrinas. Con respecto a la fe, tenemos que ser denodados, firmes y definidos, preparados para contender por la fe que ha sido transmitida a los santos una vez para siempre. Sin embargo, en cuanto a las doctrinas se refiere, debemos tener una actitud amplia para con los demás. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 4224-4225)

Lectura adicional: La conclusion del Nuevo Testamento, mensaje 398; Estudio-vida de Judas, mensajes 1, 3
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Versículos relacionados 
Efesios 4:13
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plentitud de Cristo
1 Timoteo 6:21
21 el cual profesando algunos, se devisaron en cuanto a la fe. La gracia sea con vosotros
Efesios 4:1-6
1 Yo pues, prisionero en el Señor, os ruego que andéis como es digno de lo vocación con que fuisteis llamados, 
2 con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, soportándoos los unos a los otros en amor, 
3 diligentes en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 
4 un Cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma Esperanza de vuestra vocación; 
5 un Señor, una fe, un bautismo, 
6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos
Efesios 4:12
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo
Lectura relacionada

En Efesios 4:3 la unidad del Espíritu es la unidad de la vida divina en la realidad; en 4:13 la unidad es la unidad de nuestro vivir en forma práctica. Ya tenemos la realidad de la unidad de la vida divina; simplemente necesitamos mantenerla. Sin embargo, necesitamos avanzar hasta que lleguemos a la unidad en nuestro vivir en términos prácticos. Este aspecto de la unidad está constituido de dos cosas: la fe y el pleno conocimiento del Hijo de Dios. Según es revelada en Judas 3, 2 Timoteo 4:7 y 1 Timoteo 6:21, la fe no se refiere a la acción de creer, sino a las cosas en las cuales creemos, tales como la persona divina de Cristo y Su obra redentora efectuada para nuestra salvación. El pleno conocimiento del Hijo de Dios es la aprehensión de la revelación acerca del Hijo de Dios para experimentarlo. Cuanto más crezcamos en vida, más nos adheriremos a la fe y al conocimiento de Cristo, y más fácilmente dejaremos todos los conceptos doctrinales secundarios y menos significativos, los cuales causan divisiones. Entonces llegaremos a la unidad práctica, o sea, que la alcanzaremos; esto es, habremos llegado a ser un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. (Ef. 4:13, nota 2)
En Efesios 4:13 Pablo habla de la necesidad de que todos lleguemos a la unidad de la fe, lo cual no sólo incluye a los santos, sino también a las personas dotadas mencionadas en el versículo 11. Las personas dotadas también necesitan llegar a la unidad del pleno conocimiento del Hijo de Dios; así, todos llegaremos a un hombre de plena madurez. Si la luz que recibimos se mantiene solamente en la superficie de la verdad, no tendremos la manera de llegar a la unidad de la fe. Es únicamente en el Hijo de Dios que podemos llegar a la unidad de la fe. Si verdaderamente conocemos interiormente al Hijo de Dios, no nos importará guardar el día del Señor o guardar el Sábado. Romanos 14:5 dice: “Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente”. Los judíos le preguntaron al Señor Jesús con respecto a profanar el Sábado, y el Señor les respondió, diciendo: “El Hijo del Hombre es Señor del Sábado” (Mt. 12:8). En realidad, no es asunto del Sábado, sino del Señor.
Sólo cuando tomemos a Cristo como centro y nos enfoquemos en Él podremos llegar a la unidad de la fe. Es únicamente en el Hijo de Dios que nuestra fe puede ser una sola. Una vez que nos desviemos de este centro, la unidad desaparecerá ... Si verdaderamente conocemos al Hijo de Dios, no  habrá disputas entre nosotros. Este conocimiento no depende de una comprensión mental, sino del crecimiento en vida; este conocimiento no se encuentra en la mente, sino en la experiencia. Por esta razón, Efesios 4:13 continúa: “A un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. A partir de este versículo podemos ver que el conocimiento viene como resultado de llegar a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo
Aunque ganemos la discusión en lo referido al arrebatamiento, ¿de qué sirve si las personas no conocen a Cristo? Si conocemos y experimentamos al Hijo de Dios, el asunto de la profecía en cuanto al arrebatamiento no nos importará. La unidad de la fe entre los santos no depende del arrebatamiento; más bien, depende del Hijo de Dios, Cristo.
En cuanto a la administración y dirección de la iglesia, ... cualquier práctica que no esté en contradicción con el Hijo de Dios, Cristo, es aceptable. Si hemos visto este gran principio, no tendremos disputas ... Si tomamos a Cristo —el Hijo de Dios— como nuestro criterio y ampliamos nuestra perspectiva, no habrá problemas. Todos nuestros problemas se deben a que tenemos un conocimiento y una visión inadecuados acerca del Hijo de Dios ... La unidad de la fe depende por completo de que tengamos el pleno conocimiento del Hijo de Dios. (Cómo administrar la iglesia, págs. 45-47)

Lectura adicional: Cómo administrar la iglesia, cap. 3; CWWL, 1952, t. 1, “The Faith, Testimony, and Ground of the Church”, cap. 4

Agosto 11 Día del Señor

Versículos relacionados 
Efesios 4:15-16
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo, 
16 de quien todos el Cuerpo, bien unido y entrelazado por todas la coyunturas del rico suministro y por la función de cada miembro en su medida, causa el crecimiento del Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor

Hebreos 10:39
39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para ruina, sino de los que tienen fe para ganar el alma
Hebreos 11:1-3
1 Ahora bien, la fe es lo que da sustantividad a lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.  
2 Porque en ella alcanzaron buen testimonio los ancianos
3 Por la fe entendemos haber sido constituido el universe por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía
Hebreos 12:1-2
1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos enreda, y corramos con perseverancia la Carrera que temenos por delante, 
2 puestos los ojos en Jesús, el Autor y Perfeccionador 
de nuestra fe, el cual por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 

Lectura adicional: Estudio-vida de 2 Timoteo, msg. 7
Himno, #1285
(Traducción provisional)
1  La fe que transmitida fue
 A santos del ayer,
     Hoy a nosotros se confió,
Para guardarla fiel.
   
Y sabemos en quién creímos, 
Que Él es fiel y es poderoso 
En guardar lo encomendado 
Por Su Santo Espíritu.

2  Hoy este buen depósito,
                          El objetivo es
    De la economía de Dios,
                          Y Su recobro fiel.


3  La fe común requiere hoy
Conciencia pura hallar,
 Y un vivir para el Señor
                         Que sea en santidad.

4 Palabras sanas, en amor
Y en fe hay que guardar;
Mas enseñanzas de error,
Con fuerza rechazad.

 5 ¡Oh, las palabras sanas son 
Verdad de la piedad! 
La fe, el buen depósito, 
Y vida en santidad.

6 Oh, haznos fieles en pasar 
Lo que se oyó, Señor; 
Ejemplos en espíritu, 
Palabra, fe y amor.

Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 9:6-17
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 43-44

Nivel 2—Estudio temático de Hebreos
Punto Crucial: La esperanza como ancla del alma que entra tras el velo
Escritura: He. 6:18-20
Lectura asignada: The Central Vision for Serving the Church, cap. 6
Lectura suplementaria: ninguno
 
Preguntas:
1. En Heb. 4:2, ¿Cuál es el significado de la esperanza como ancla del alma? 
2. ¿El Cap. 6:19 que significa que la esperanza, “que penetra hast dentro del velo”? 
3. Considere el significado de la esperanza, especialmente tal como se revela en el Nuevo Testamento. 
4. ¿Cuál es su compresión de Jesús como el Precursor (He. 6:20)? 

Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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